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F E D E R A C I O N  N A C I O N A L  DE O B R E R O S  DE LA TI ERRA

URGE LA LEY DE 
REFORMA AGRARIA

Se demora mucho la presen­
tación a la Cám ara constituyen­
te de este proyecto de ley. Las 
últimas noticias que tenemos, 
en el instante de escribir estas 
líneas, es que piensa el Gobier­
no terminar su discusión en el 
Consejo próximo que celebrará 
el viernes. Es decir, que, si 
nuestros informes no son equi­
vocados, cuando este núm ero de 
EL O B R E R O  D E  LA  T IE - 
RRA llegue a los lectores esta­
rá muy próximo el momento de 
que se presente al Congreso es­
te asunto. Existe verdadera an­
siedad por conocerlo. Desde 
luego podemos asegurar que 
han de .ser muchos los obreros 
que -se sentirán defraudado.s 
después de su lectura. No fun- 
damos nuestra aseveración en el 
texto del proyecto, que desco­
nocemos, sino en las manifesta- 

ones que hemos oído a cama- 
radas nuestros en los muchos 
viajes que con frecuencia veri­
ficamos. La tardanza en abor­
dar este tema ha hecho que se 
escriban alrededor del mismo 
millares de artículos, y  esto so­
lo ha bastado para que la ima- 

jginación sencilla e impresionan­
te del trabaj’ador campesino ,ha- 
jya supuesto que con esta ley en- 
[contraría medios para resolver 

triste situación. Por m uy ra- 
■oal que fuese el proyecto y se 
invirtiera en ley, sin grandes 
odificacioncs, no podría reali- 
T tal misión. Resolver el pro- 

’lema de los obreros del agro 
•orresponde a las ideas socialis- 

a los organismos sindicales 
del Partido que 'se vienen 

fiando en miles de pueblos es- 
’afloles. Es error concebir y, 
'*s aún, esperanzarse hasta ese 

•'^'remo con el proyecto que se 
P^ra de reforma agraria. No 

gricul» ninguno, en Europa ni
!a Fod ^^tnérica, que con una sola
es du

tácti
cami

haya legrado vencer las 
;ncia, » ' ’®‘ides dificultades que se les 
no obi presentado al iniciar este ca­
la cris lino. En España no podemos 
-lecon r una excepción; antes bien, 
■ contra nuestra la

cantidad de problemas 
L ,  a la vida rural que

AlbaO la monarquía, por no
.•^erse a darles solución. La 

nos c<í '^Pdhlica los abordará, porque 
I, Boíl * ^ ¡ a l is ta s  en conjunto, y en 

os. «t* ^-cular nuestra Federación, 
;dón ^~ -'j''reinos para conseguir es- 
mltan n. Pn meses que
?  régimen republicano

’ ai muchas cosas en
„ social, algunas de las

* con la monarquía, en

ndo ii® 
ihechĉ t 
ipios ít'

S «II

nuestfílislg'’’ 'a  monarquía, en 
causai*|,j¡J’‘^  años no se hubieran

estra vo

j j  lograr; pero, esto no
r  son nfinitamente más

faltan por conseguir, 
patronos agricultores diri-

LENO.
eas€f»aO** 

u-do. »*■

gen su mirada al camino recf>- 
rrido, y les preocupa el que te­
nemos por delante. Ven la re­
forma agraria a punto de co­
menzarse, y hacen esfuerzos 
inauditos para que se contenga 
el actual Gobierno en su mar­
cha. Saben bien que una vez co­
menzada la obra de llevar al 
campo leyes de esta índole, aun­
que se principie con cierta timi­
dez, después se ensancha su ac­
ción sin que pueda contenerla 
nadie. As; sucederá con la refor­
ma agraria. Si el proyecto que 
se está elaborando en el seno del 
Gobierno es pobre en su conte­
nido se enriquecerá después, por­
que nuestros organism os sindi­
cales y socialistas trabajarán sin 
descanso por ampliarle y lo con- 
seguirán. Venga pronto el pri­
mer proyecto de ley agrario que 
aborde el problema de la refor­
ma ; urge que se presente a las 
Cortes para su discusión y  apro­
bación.

H ay que obrar así para que 
los hombres del agro español 
noten la diferencia que existe 
entre las viejas m arrullerías mo­
nárquicas y la promesa cumpli­
da del régimen republicano.

A unque para nosotros el pro­
yecto de ley de Reforma agraria, 
que aún no conocemos, resulte 
pálido, con poco brío y, si se 
quiere, defraudador, a los pro­
pietarios grandes ha de figurár­
seles de m uy atrevido. No es ex­
traño que suceda así. Están 
acostumbrados a dominar siem­
pre, y  si ahora, como supone­
mos, no logran sus propósitos 
por entero, ha de contrariarles 
mucho y  les hará-com prender, 
y esto es lo más importante, que 
su dominio como clase explota­
dora se debilita y  que se acaba­
rá en cuanto los obreros se 
unan. Este fin que presienten 
les ha llevado a solicitar la ayu­
da de ciertos políticos, muy par­
ticularmente se han inclinado ha­
cia el caudillo radical. Ya sabe­
mos cómo les ha recibido, con 
los brazos abiertos. Este don 
Alejandro, que h a c e  treinia 
años se mostraba como el más 
avanzado de los republicanos es­
pañoles; este político burgués, 
que tenía concomitancias con los 
anarquistas, a quienes llevaba a 
las urnas, según nos dijo, está 
ahora frente a las aspiraciones 
de los campesinos, se muestra 
contrario a la reforma agraria, 
quiere que se realice entre va­
rias generaciones. Es decir, sos­
tiene la misma tesis que le he­
mos oído al S r. D íaz Cordovés, 
que ejerce el cargo de presiden­
te de los propietarios.

El caudillo radical no conmo­
verá en lo sucesivo a las masas 
populares como en otros tiem­
pos ; ahora sirve a los plutócra­
tas de la industria y defiende a 
los grandes terratenientes del 
suelo español. ¡ Qué diferencia 
entre este hombre, que al llegar 
a las postrimeríias de su vida 
rectifica todo el contenido ideo­

lógico de su juventud, y cual­
quiera de nuestros viejos, que 
se sienten cada vez m ás jó­
venes en sus ideas y en sus es­
peranzas, cada día más socialis­
tas 1 Nos agrada que haya he­
cho públicas sus manifestaciones 
D. .\le jandro Lerroux, porque 
muchos de sus partidarios van 
por los pueblos predicando otra 
c o s a  completamente distinta. 
Ahora ya saben los campesinos 
que este hombre y su partido lu­
chan frente a nuestros postula­
dos de reforma agraria ; deben 
saber que sus hombres m ás sig­
nificados, caudillos a su vez en 
determinadas provincias, han de 
someter sus ideas a lo que opi­
ne el jefe y éste se ha entregado 
a los grandes propietarios y  ad­
mite en su compañía a los caci­
ques recién llegado-, que salie­
ron de la m onarquía y  que se

significan e n  s u  persecución 
constante hacia nuestras organi­
zaciones de obreros del campo.

Para los trabajadores de la 
tierra lia sido un bien que pro­
nunciara el S r, Lerroux estos 
dos últimos discursos. En su 
doctrina queda terminantemente 
claro que el partido radical es 
hoy lo que ha sido antes, aun­
que lo d isfrazaba: un conglo­
merado burgués que se opone a 
las reivindicaciones de la ciase 
oprimida, h'rcnte a esta posición 
está la nuestra, sindical y polí­
tica de clase, que lucha cada día 
con más denuedo por emancipar 
a los trabajadores del régimen 
del salario.

¡ Obreros campesinos : Tened 
constancia y  mantened firmes 
vuestras organizaciones ; s  ó 1 o 
con ello venceréis en esta con­
tienda 1

OBREROS DEL AGRO 
¡ADELANTE!
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La vuelta del trabajo

¡NO MAS GUERRAS!
El capitalismo prepara una nueva guerra entre China 
y Japón. Si no se buica rápidamente una fórmula con= 
cil atoria, los trabajadores de ambos países combatí, 
rán como encarnizados enemigos, cuando no son otra 

co:a que hermanos.
Habrá vencedores y vencidos ; los primeros serán nues° 
tros enem igos: los capitalistas; los segundos, nos= 
o .ros; los trabajadores. Ellos ganan las guerras y nos= 
otros perdemos la vida. No se conforman con la ex= 
plotación en la fábrica, en el taller y en el campo, 
sino que hemos de m atarnos en las batallas guerreras 

por sü defensa.
R e c o r d e m o s  que en la guerra europea hubo 
I2.98S.571 muertos, 16.257.000 heridos, 5.669.000 in= 
válidos. Se gastaron 186.233.637.097 dólares y hubo 
una pérdida de propiedad por valor de 84.510.000.000 

de dólares.
Esta es la guerra.

Por su desaparición definitiva tenemos que laborar
todos.

1 Nunca jamás guerras!

Los obreros agricultores, si que­
réis alcanzar vuestras justicieras rei- 
viiulicacinnes económicas, no podéis 
sustraeros al formidable movimiento 
social de las falanges obreras de to­
dos los oñcíos, de todas las indus­
trias, artes y ciencias humanas de 
todos los países del mundo.

A los trabajadores de la tierra os 
corresponde más que a nadie *no ser 
desconfi.ados de la organización que 
ya se van formando en todos los sec­
tores de la actividad humana compo­
nentes de la clase productora en ge­
nera!, como vosotros.

Vuestro ineludible deber es formar 
inmediatamente el potente bloque so­
cial, porque cuanto más tiempo os 
halléis dispersos y  totalmente des­
organizados, más tiempo tendréis 
que arrastrar la horrible cadena de 
la explotación, que os tiene someti­
dos a la deplorable y angustiosa si­
tuación actual, porque sois vencidos 
por la miseria.

De ahí que estéis sometidos a la 
casta patronal de los grandes terra­
tenientes, acaparadores de la tierra. 
Y  fijaos bien, obreros de la tierra, en 
que hoy es bien patente que se han 
dado infinidad de casos de que mu­
chos sectores obreros de los distintos 
oficios, industrias, etc-, etc., han me­
jorado eonsiderabJemente su condi­
ción económica porque han conse­
guido primero formar una potente 
fuerza social que les ha permitido, 
pof medio de la constancia, arrancar 
a los elementos capitalistas reivindi­
caciones económicas y morales.

Por eso la experiencia nos demues­
tra que es necesario que la masa pro­
letaria organizada se capacite para 
terminar con los privilegios de cas­
tas, que no aportan ningún beneficio 
moral ni materia! a la Humanidad, 
iodo su empeño es destruir la soli­

daridad obrera, que tiene ya profun­
das ra.ccs, y no habrá fuerza huma­
na que puede detener la marcha 
triunfal hacia su redención de las fa­
langes obreras que cultivan la super­
ficie de la tierra en beneficio de la 
Humanidad toda.

Es necesario, pues, obreros de la 
tierra, que os impongáis el máximo 
sacrificio social, con arreglo a  vues­
tras  circunstancias, cual lo hacen los 
demás obreros, que son explotados, 
poco m ás o  monos, como vos.’tros. 
De esta m anera os crearéis un esta­
do de admiración y de sim patía de to­
dos vuestros hermanos de infortunio, 
para que, unidas las fuerzas de los 
obreros d e  la tierra a las de los obre­
ros del taller, de la fábrica, d r  los 
m arinos, etc., etc., podamos dar al 

I traste con las exigencias que a  todos 
j nos impone el capitalismo.
I Lo más urgente es la redención del 
obrero del campo, por la razón de 
que los elementos del capitalismo os 
han considerado a los cultivadores de 
la tierra en el sentido de la última 
expresión de la palabra.

¡ Pobre pueblo agricultor! Debías 
ser poderoso, tanto en condiciones ' 
económicas como intelectuales. Sin - 
embargo, te hallas huérfano de todo 
amparo por tu culpa, porque no has 
querido fomentar la organización a  I 
base de resistencia al capital, toda' 
vez que es el que impide el desarro­
llo intelectual del proletariado.

En vez de organlzaros socialmcntc, 
como los demás obreros, os habéis 
dej.ado alucinar por los terratenien­
tes, a quienes jamás se les ha moví- 
do la conciencia ni han tenido la me­
nor consideración de sus esclavos, 
los obreros de la tierra.

Por ser apáticos, indiferentes a la 
organización social, y por no abra­
zar de una vez las redentoras doctri- 
nas_ y las comunes aspiraciones del 
Socialismo, es por lo que vuestra le­
yenda de valor se ha perdido y vues­
tros derechos de ciudadanía han sido 
negados, ultrajados por los gober­
nantes del antiguo régimen y habéis 
.sido vilipendiados por esos terrate­
nientes intransigentes; por eso está

intervenida vuestra vida por la opre­
sión de la clase patronal. Os habíais 
creído que serían nobles tutores, que 
defenderían vuestros derechos de ciu­
dadanía. ¡ Cu.án equivocados habéis 
permanecido en tan largo tiempo!

.Ahora bien, obreros de la tierra: 
¿Cuándo aprenderéis a ser obreros 
conscientes al objeto de defender 
vuestra causa, para poner término a 
la horrible explotación que es la con­
secuencia de vuestra miseria? Cuan­
do tengáis en vuestras manos ia pa­
lanca del Poder político, que ha sido 
siempre el instrumento de expropia­
ción de los elementos productores de 
la tierra por la burguesía.

Conviene, pues, obreros de la tie­
rra, que os vayáis acostumbrando a 
concebir la idea de que el sistema ac­
tual de producción de la tierra no sa­
tisface ningún beneficio a los elemcn- 
tos que la trabajan, y sí, en cambio, 
se llevan todo el producto de vuestro 
esfuerzo de trabajo los terratenientes. 
Por eso es de urgente necesidad que 
todos los medios de producción, como 
son )a tierra, las minas, fábricas, tn- 
lleres, ferrocarriles, buques, arsena­
les, altos hornos; los medios de co­
municación y transporte, como son 
caminos, puentes, correos, telégrafos, 
etcétera, etc., dejen de pertenecer n 
!a casta capitalista y  pasen a ser pro­
piedad común del conjunto total de 
los elementos productores, disfrutan­
do cada cual del producto íntegro de 
su trabajo.

FÉi-ix BA.'íuS

Responsabilíttaii del DroletaríaiiQ ante 
los momentos actuales

OLVERA

En <4 salón cine Zambrana, de esta 
focalldad, dió su anunciada conferen­
cia el compañero Podro Gutiérrez, con 
el tema que encabeza estas lincas. 

Hizo historia de los principios de 
la organización obrera en el continen­
te europeo, enalteciendo la labor que 
se hizo de reconstrucción de la misma 
después de las luchas de la Ed.id Me­
dia ; señalando las vicisitudes que en 
España pasó la Unión General de Tra­
bajadores y el Partido Socialista en 
sus comienzos, que pudo vencer un 
hombre del temple de Pablo Igle­
sias.

Hizo un estudio detallado del Parti­
do Socialista y de la Unión General 
de Trabajadores, condenando ia ac­
tuación del gobernador de Cádiz, que 

Ihace política de partido.
I Condensó su disertación haciendo un 
llamamiento a (a cla.se obrera pora que 
se dé cuenta de las maniobras de los 
caciques, que pretenden retardar las 
reivindicaciones legítimas de los tra­
bajadores.

Aludió a las leyes sociale.s, e incitó 
a que se oWigue su aplicación, capaci­
tándose (a cl.ase trabajadora de Sevilla 
y Cádiz, p.ora que no sean campo de 
experimentación de las maniobras de 
los elementos irresponsables de! prole­
tariado y  de las extremas derechas.

Durante la conferentia, que duró 
dos horas, hié constamemetue aidau- 
dido por Ja gran cantidad de compa­
ñeros que llenaban ei local.

Ayuntamiento de Madrid



'EL OBRERO DE LA TIERRA

I \  ' 14 d ías •‘íi yue (-1 maíz ■ D fsd t ■.:u;c alguii>— años, c*1 empieza a  granar, 'estando > a s e a s  j do, con el fin de extender el ct. tn 
! .  muy ,-bscuras las hebras o p istilo s <kd matz. subvenciona a  os cult ta- 
1 que sobresaJen en la mazorca .. pn- d o r - .  R.-ccntem ente se h a  d ereta- 
' ñocha, se corta el «copo.. .  parte ter- do que <-l C anute de Cereaheultu a 
’ minal de la planta, por encuna de la subvencionará ^
' últim a mazorca, lo cual fav.«..-e la kilogramo» de semilla de m au , apr(> 

granazón v evita que la caña se tuni- piada a cada ztma, a  detcrraim ^o nu-
bi- por ofr..-,.r menos resistencia a! mero de agricultores que k> soliciten,

1.a parte cortada es un

el E'la- ASUNTO LA

Dor üfr. ■ '.•r menos resistencia - .......... .. . - . . . .
^  buen fo- ' en unas treinta provincias, princlpal-

de -Vndalucia. Extremadura,
cultivo del maíz, por las conti- ambas Castillas y León, que

T - ' _I      • .4 ^ i-i ̂  lir*,'

rraje para el ganado. _ n.enW destinen

REMOLACHA

crf 3cC-

Sobre el cultivo del maíz en secano en la pro­
vincia de Sevilla

nuadas labores que se le dan eu ve- en el presente ano J
rano, limpia el terreno de malas hier-’ tierra de secano al cultivo <5̂ ! ^  
bas pudiendü considerársele como un Es de suponer que estos ensayos a 
buen barbecho si se alternara con al- , pe>ar de que se
«una leguminosa v se abonas, racio- adecuada a cada zona, en la región 
'' I j ■ central no den ran buenos resultados
"^!^Tecok<ciún se verifica a fines de como en .\odalucia o en aquelUs ^o- 

• agosto, arrancando *Ia.s mazorcas de vincias próximas o no muy aleyidas 
1 las cañ.-is V transportándolas a la era. ■ dd mar. entre otras razones ^ rq u e  

en donde .se las des,»ja de las «cami- mientras en la provincia de Sevilla.
I sas.. o envolturas foliáceas que la cu- por ejemplo, llueve al ^  ^
' bren, eximiéndolas al sol durante «oo milímetros, en Castilla no p.isa 
' U o su^e días para que s,̂  sequen ¡ de 400 n <>00 milímetro», y. ademas.
I V puedan desgranarse fácilmente. El porque los roe os copiosos en la pro­

desgranado se hace con máquinas . s- vincia de Sevilla, por su proximidad 
1 pecialcs o simplemente a mano, ausi-, al mar, proporcionan humedad a Ja 

liándose de una varilla o cuchilla de; plantó durante su ciclo vegetativo y 
hierro sin filo cortante, con la cual' !a ponen en condiciones de hacer

No está en ini ánimo i. .ontia el 
compañero Cíaballcro, pues en estos 
momeflios estoy cwnplctamente de 
acuerdo con su política —  que es la
m ía_y con su forma de , actuar
dentro del ministerio.

Pero es el caso que alrededor del 
problema reniofachero se han celebra­
do varias reunimies, todas tilas en- 
cfiininadi.s a resolver dicho problema, 
siendo éste, a mi juicio, bastante difí­
cil ; pero nunca tanto para llegar al

golpea convenientemente la mazor- frente a la sequía prolongada de la

u-ia de Sevi-Las recientes manifestaciones he- ca seguida en la .
lia de sembrarlo sobre rastrojo at tichas en la prensa por el señor mi­

nistro de Obras públicas sobre nues­
tras importaciones de maíz, que en 
el pasado año arrojan la cifra de to­
neladas 172.3jy, con un valw de pe­
setas oro 18.3S4.180, así como el e.x- 
pediente aprobado con fecha <> d<- fe­
brero para la adquisición de un mi­
llón de kilogramos de maíz para se­
milla, con objeto de implantór y di­
fundir eJ cultivo del maíz en secano 
durante el presente año, demuestran 
que el Gobierno se preocupa de fo­
mentar, en cuanto sea posñble, el cul­
tivo de este cereal, y todo ello nos 
mueve a ocuparnos, aunque sea lige­
ramente, de la práctica de su cultivo 
en secano, que es donde más dificul­
tades encuentra su explotación, por 
no contar con la seguridad del ele­
mento agua, tan importante para su 
vida y desarrollo.

El maíz fué introducido en España 
después del descubrimiento de! Nue­
vo Mundo, habiéndose enriquecido 
aquellas zonas de nuestro país donde 
el medio para su explotación le ha 
sido favorable.

E! maíz es el grano por excelencia. 
De él se obtiene finísima harina que 
sirve para alimento del hombr<- en 
'diversas formas. Es un gran pienso 
para toda clase de animales y  el me­
jor cebo del ganado de cerda, cons- 
tituvindo, además, la planta uno de

reales, sin abonar, no es raciona!, va 
que esta píant.'i tiene las mismas exi­
gencias vegetativa» que aquella» que 
la anteceden y siguen. No se puede, 
considerar a la tierra como una mina 
que se explota hasta agotarla, sino 
como la b.ase de una industria; de­
biéndose, por tanto, restituir al suelo 
la.s materias fertilizantes que extraen 
las cosechas. Itós cantidades de abo­
nos que deben emplearse -son muy v;i- 
riadas: dependen tanto de la compo­
sición dcl terreno como <le la natura­
leza del abono empleado. No siendo 
partidarios del empleo exclusivo de 
abonos químicos, aconsejamos abo­
nar a base de estiércol y complemen­
tar con abonos minerales: superfos- 
fato de sal, sulfato de potasa y nitral 
de sosa, en fórmula ciinveniente, ante» 
de la siesnbra.

De abonarse sólo con abonos quí­
micos, puisde emplearse la siguiente 
fórmula, por hectárea;

c-t.'a^yándnJa sobre un banquUlo, y estacón. Esto nos explica por que ve­
so consigue' hacer saltar los granos I mos los maizales langunlecer hasta 
sin romperlos hasta dejar limpio el ¡casi marchuarse en I.-v ultimas horas 
«carozo» o «tocón». '‘-i tarde, presentándose, por el con-

S o n  frecuentes producciot«s de trario, erguidos y lozanos a la mana- 
1.000 a 1.250 kilogramos de maíz por ' na siguiente.
hectárea en secano y de 2.500 a 4.500 M. C.\-SC.\JOS-'\,
en regadío. agrícola.

relacione con la vida del agricuii 
pue» hasta la fecha no conoce nin. 
gún beneficio.

N'ayamos ahora a saber cuál de lo» 
factores necesarios para la f^oduccióti 
del azúcar está mt^or retribuido y.- 
por lo tanto, tiene menos necesidades, 
y al qut re»u!te con estos beneficios ov" 
al primeto que se k- debe imponer ef' 
sacri ficio.

Casi considero nulo ir enumeran, 
do los factores que intervienen desdi 

mes de m.uzo — q'ue' fk ta  —  y ¡que la semilla se introduce en la tliv
cncontrariio» los a^ócultores con la I rra hasta que d  azúcar »e encuenti^ 
tierra preparada ja ra  el cultivo de rf- 1 para el uso necesario, 
mcdacha v no saber lo que vamos a Los agricuUores, después de v.na 

• [jornada agotadora, por ser muy_ la r j
Todo» lo» años anteriores, en el ; y penosa, nos tenemos que cobijar «n 

mes de noviembre ya estaban he-1 una especie de chozas —  no se \ j  
chos los contratos para la próxima puede llamm- otra cosa a nuestras vi,
campaña, v algunos años hasta cii c! vienda» — ; nuestro» alimentos nfc
mes de octubre, antes de empezar la pueden pasar de unas patatas y
tecokcción va se hacían los contra- gún trozo de tocino; nuestros vestí.
IO S para el ano venidero. dos, siempre hemos sido los de I,

Al proclamarse la República mu-1 blusa y las aibarcas; nuestro lecK? 
chos cayeron llegado el momento de para dormir muchas veces es en 
hacer peticiones justas, porque el con-1 estado con l̂os 
trato anteritx’ ira leonino e injusto ' pasamos a  la intemperie. Esta es, 

grandes rasgos, la vida del agririd 
tor, tixla llena de privaciones y si'

Se r ía  nuestro deseo atender a todos los cama- 

radas que acuden diariamente a nuestra Sec re ­

taría a consultar diferentes asuntos; pero com o 

puede darse  el ca so  de que nos visiten elementos 

ajenos a  la organización, rogam os a todos los 

com pañeros que cuando necesiten personarse  

e n  nuestra Secretaria para hacer alguna con­

sulta, lo hagan provistos del oportuno volante que 

acredite la representación que ostentan.

Pero nosotros —  y hablo por los di­
rectivos de Teruel —  sabíamos que, si 
bien se había establecido la Repúbli- . sabores, 
ca en España, se había hecho en tal No ocurre 
forma que las organizaciones cam­
pesinas y socialistas se tenían que sa­
crificar una vez más y permanecer,
aunque alerta, calladas, para no eti-; vivir en la opulencia, 
lorpev'pr la labor de nuestros compa- , l-:i empezar pw el rebaje en la

esto ron b.s fabrican 
tes y  oonwciaTites, pues .si bien s 
quejan de que pesan sobre ello.s mi 
chas cargas del Estado, -les venx

Nitrato de so.sa......  80 kilogramos.
Superfosfato de cal 300 —
Sulfato de potasa.. 80 —

En la provincia de Sevilla puede 
disminuirse o suprimirse el empleo 
de abonos nitrogenados, ya que la
fijación del nitrógeno atmosférico por 

las tierras ardilosas, fa-

E C O S E  V I A Ü E

ñeros de (kibierno, que Jeqieramos 
será fructífera para lo» trabajadores.

Por la s  reunioni*= q u e  antes men- 
ci<Mio hemos poilido ajireciar la  ac- 
iitud de las Com pañías azucareras, 
pues éstas se han apresurado a mani­
festar que tienen una cantidad consi- 
derabki de producto en su» alm ace­
nes y, por lo tanto, no pueden^ con­
tratar en las condiciones anteriores.

D icen, entro otras cosas, que hay 
que lim itar el cultivo y  al m ism o tiem­
po rebajar <4 precio, para iwder reba­
ja r  e l coste del azúcar y que el con­
sumo sea mayor.

Y  ahora pregunto y o ;  ¿Será  posi- 
' ble que para rebajar e l [wecio del _azú- 
' car tu- t in g a  que rebajar on primer 

término la  rem clacha? A  mi enten­
der, no es. ése el cam ino.

V eam os. Para el oul-tivo de la  re-

Aprovechü la hospitalidad que EL 
OBRERO  DE E \ TIERR.V oírtev

el suelo, en
vorccida por la temperatura elevada

'los más selectos forrajes. Como plan-: y las repetidas labores de verano, así ^
ta industrial, es la base de dos po- como la que se verifica vii la planta, j ¡a provincia de Cuenca, y al niis- 
lentes industrias: la almidonera y la

a estas lineas para describir en ollas 
la situación que atraviesan nuestras 
organizaciones en algunos pueblos

destilería, siendo muy apreciados tar.- 
lo el almidón como el alcohol que de 
su grano se obtienen. En España se 
cultivan más de 500.000 hectáreas, 
cuya cosedla puede valorarse, apro­
ximadamente. en 250 miilone» de pe­
setas.

El número de variedailes de maíz 
es considerable, si bien muchas de 
ellas no son más que simples alte­
raciones on lo» caracteres del tipo, 
debidas a la influencia del medio nu­
tritivo en que vive la planta. Se da- 

' sifica por su coloración en blanco, 
amarillo, rojo y jaspeado ; por su des­
arrollo, en enano y gigante, y por la 
época de siembra, en temprano y 
tardío.

EJ maíz vegeta en tejrenos de com­
posición muy varia, desde d  arenis­
co hasta el arcilloso compacto; pero 
tratándose de su cultivo en secano, 
la naturaleza dei terreno juega un pa­
pel muy importante, requiriendo en- 
twices terreno de fondo y de compo­
sición media; entendiendo por esta 
ciase de terreno» aquellos en que la 
arena está en la proporción de un 50 
a un 70 por too; la arcilla, del 20 al 
30 por 100: la caliza fina, del 5 aJ 10 

'por too, y la materia húmica o man-

por su abundante follaje y por la hu-1 tiempo de narrar la psicología de 
medad del ambiente durante la no- ! algunos pueblos es inipresctndiblf 
che, vs suficiente para satisfacer las retrato do los elemento» ca-

inolacha precisa que é»tú sea muy in- 
icnso y que la tierra esté muy bien 

nu» existiera la «nobleza»; dándose, alionada; estos abonos, merced, en i 
el caso de que la uscuela se eiicueii-1 ¡larte, a la baja de la peseta, no han j 
tra cerrada desde hace diecinueve  ̂bajado nada, ni tamixicn nada que se 1

moJacha sería un crimen contra 
agricultura, y si a la nobleza de 1 
organizaciones campesinas ve les coil 
testara en esa forma, tenían que 
muchas las razones para que los cu 
tivadores no lanzáramos urva protetí 
y nos viéramos obligados a usar otn 
procedimierrtos, que como socialist; 
los rehusamos.

.álerta, ptK“s. compañeros dil cas 
po, y si nuestro buen amigo y conip 
ñero Caballero no puede vencer 1 
dificultades que le pongan las Coi 
pañías y comerciantes, preparera 
nue»tras organizaciones para la c.u 
paña venidera y entonces hacer fren 
a tanU) enemigo como -tiene nuest 
República. V todos juntos, en nuesn 
l-'edcración de Trabaj-adores de la T 
rra y en la L'nii’m General de Traba 
dotes, preparemos nuestro triunfo, 
será establecer la República sociaíi

Sl.MÓN M.\HIN

Teruel.

necesidades de este cultivo en nilrt  ̂
geno >• aun para realizar cierto enri­
quecimiento del suelo.

E l  siembra se verifica sobre el mes 
de marzo, cuando la temperatura no 
sea inferior a 12 grados, depositando 
cinco o seis granos en los cruces de 
los surcos o amelgas y cubriéiidolo» 
con tierra, bien con un almocafre o 
simplemente con el pie; debiendo que

ciquiles, ya que este articulo tii-nc 
un sentido dinámico; está en evi­
dencia en tocar diferentes resixtes 
para la ordenación de la velocidad 
con arreglo a la [wlencia que está 
un actividad desarrollar; todo cu^ to 
hago mención son datos verídicos, 
recogidos cu el transcurso de orga­
nizar a los obreros del agro y de 
llevar al espíritu de nuestros cama-

dar a una profundidad de 3 a 4 cen-1 radas los principios de las leyes na-
tímetros v comprimiendo un poco la 
tierra. Cuando el surqueado se hace 
en una sola dirección, la siembra se 
efectúa a chorrillo, depositando el 
grano en ti fondo del primer surco y 
cubriéndolo con otr-o a yunta. La si­
miente debe elegirse de lo más sana 
V  nutrida, humedeciéndola doce o ca-

turales que llevamos preconizadas en 
nuestro corazón por medio del rit­
mo armonioso de la '■’raioria.

San Lorenzo de la Parrilla.— Cita­
ré, en primer lugar, esta localidad, 
donde dejaron en mi interior grato 
recuerdo esto» camarada», incansa­
bles luchadores de nuestro kleal; se

torce horas antes de la siembra para asemejan para lo» caciques como ali- 
que no pierda tiempo en germinar. | mañas, que donde andan dej.-tn hue- 

E 1 maíz germina a ’ los ocho o nue-1 ĵ,. veneno; donde, según su»
ve días. Cuando las plantas arrojan ' „uperst¡riones. han de germinar el 
las cuatro primeras hojas, alcanzan- y la intranquilidad de su»
do una altura de 10 a 15 centímetros,' y,.j.i,)os: pero como quiera que i»tos

nu »es, y durante este lap»o de ti<m- 
po no han tenido tiempo las aulori- , 
dades locales de preparar local, i " 
después en leer el oficio de la prime­
ra autoridad gubernativa para que en 
plazo determinado hicieran la ge»- 
tión, sin que hasta la fecha so haya 
hecho n;ida.

.ádeiná», hay que añadir que i-ste 
pueblo está situado en la ribera del 
Júcar, y la totalidad de sus vecinos 
trabajan en sus huertos; no que­
riendo hacer mención de la renta que 
pagan por un huerto.

Pínarejo. —  Cuán grande no será 
el temor de los caquiques por la Casa 
del Pueblo, que inventaron un mo­
vimiento tan hábil y maestro, que 
Itasta tomaron parte los periódicos 
de Madrid y de la provincia, donde 
se decía que lo» elementos socialis­
tas habían asaltado el .\yuntaraiento, 
haciéndosi- dueños del mismo; r<-»ul- 
tttfido de»pués un*i falsa manitg>ra 

" de los rt-acL'ionarios para clausurar el 
Centro Obrero; pero como ne per­
dieron los obreros la sei unidad, que­
daron defraudadas sus santa» ilu-

R E C U E R D O  D E  UN  
O B R E R O  C A M P E S I N O

La Federación Nácicnial de Obre­
ros de la Tierra, conocedoia de los

siones.
En lo que sí hay reajidatl c» en 

la situación de hambre en que están

»e da la primera labor cot. arado eo- ,abcn llevar el ¡ Í ^ J ^ - S ‘’Tas
mun o cultivador, en dos direcciones, j ,. ,-iudadanos y Mstentar. en, p,.., oudj
o sea cruzándolas, y se aclaran los eualquii-r momento, su galardón, y | 
golpes dejando sólo dos o tres pies y ,.j ve„em, qy,. dejan es el que ellos

tillo, del 5 a! 10 por too. E n  los d i-  I i'esembrando 1 o s gcdpes perdidos. 1 destilan, y  de.sorden
. __ _. . t ̂  .-.i» T \ ̂mas lluviosos son preferibles los te- ¡ Cuando se siembra en líneas, ve acia- 

rrenos más ligeros, porque retienen I ra cuidando de que las planta» guar- 
menos humed.id. y en los secos, lo s ' den la debida equidistada. Próximo 
compactos o arcillosos, que la re-  ̂a los golpes o a las líneas queda un 
tienen.

llaman cuando

En la provincia de Sevilla, que es 
.seguramente Ui que sigue en produc­
ción a las de Galicia v .-\sturias. su 
cultivo en secano tiene efecto por I» 
general, sobre rastrojo de trigo, y

los obreros piden que se administre 
el pueblo dentro de las facúltales le­
gales, y se proceda en justicia, in­
dudablemente ellos siguen el camino

pequeño fj^taeio =in labrar, que se re-1 trazado pc>r la organización: deslucir 
moverá con azada. -M mes del primer 1 estirpe v poner freno a 
aclareo, aproximadamente, se hace j

carretera de este puddo, con lo 
: cual »e r.-»i.lvería la crisis.

Para qué voy a citar má» pueblos, 
exponiendo a grandes rasgos la si­
tuación de cada cual, pues nos sobra 
para hacer el estudio que d  caso re­
quiere, demostrando que es la pro­
vincia una de las más castigadas por

su so­

justo.» anhelos de los obreros del 
campo, en su inmenso interés de 
redimir a los trabajadores más bár­
baramente explotados por gentes 
sin conciencia íii experiencia ningu­
na en las difíciles labores como son 
las del laboreo de la tierra, ha te­
nido el gran acierto de editar este 
periódico semanal para que, además 
de ser su órgano gremialista, sea 
también defensor con.stante de sus 
legitimas a.spiraciones. Con este 
cable extendido por toda la E-spaña 
campesina, tienen los trabajadores 
de la tierra un gran metilo de co­
municación con ttxlos sus compa­
ñeros de! terruño.

Este pan espiritual, que cotidia­
namente tixios los campesinos de­
ben leer y  leérselo asimismo a sus 
camaradas que no supieran hacerlo, 
les confortará mucho de las muchas 
amarguras que todos los obreros 
tienen que sufrir por los atropellos 
de que son objeto en d  régimen 
burgués.

Por haber vivido y conocer inti-

tido progresista y  con carácter 
lectivo y  cooperativo, la vida 
campesino se haría agradable.

De otro lado, es preciso Ilev 
hasta el más pequeño pueblo : 
dios de distracción y  educatn 
como, por ejemplo, eí teatro, c 
deporte.», bibliotecas, orquestas, 
feones y muchas más cosas que 
rían que los obreros agrícolas, 
un salario que, por el momento, 
permitiera cubrir sus necesidat 
económicas, no si-ntieran la  ob 
sión de emigrar a las capitales b 

; cando una vida más expansiva
Y a  en muchos pueblos los n 

mos obreros sienten tal carine 
teatro educativo, que haciendo e 
de artistas organizan funciones, 
tiende ponen calor, emoción y 
tusiasmo en cada uno de sus 
pectivos cometidos.

El camarada p-ernando de 
Ríos, ministro de Instrucción 
biiea, ha hecho algunas manif- 
clones en el sentido de llevar a 
pueblos el cine instructivo y 
cativo.

Las mismas organizaciones < 
ras y  campesinas pueden hacer 
«bo en esto. No les seria difi' 
la» Societlades adquirir Jos

otro, dejando en cada golpe una sola 
planta o, a  lo sumo, dos.

Las labores que se dan al maizal
las l^KH-es preparatorias son las más | a partir de las anteriomente expues- 
.fundamentales. En otoño, después de tas son variables; teniendo por obje
las primeras aguas, se efectúa la la- 
btir de alzar, lo más profunda posi­
ble —  de 20 a 30 centímetros — ; de-

to formar una capa superficial mulli­
da que al mismo tiempo rompe la 
capilaridad de! suelo, disminuyendo

hiendo dar».- la d<- bina en invierno, ¡ las pérdidas por agua, por imjwdlr 
y de unos 15 ,a 20 centímetros de pro- i que ésta ascienda de las capas infe. 
fundklad. Cuando las lluvias v hielos
hayan hecho su efecto sobre el te­
rreno, se puede dar otra tercera la­
bor, más ligera, o simplemente un 
pase o dos de grada, con el fin de 
deshacer los terr-ones v allanar el sue­
lo. Días antes de la .siembra o inme­
diatamente anterior a ella se hace el 
surqueado, arando superficialmente 
e l . terreno con arado romano, en 
amelgas equidistantes de 80 a qo cen

riores y al llegar a la superficie se 
evapore i>or ta acción de los agentes 
atmosféricos. .\! propio tiempo, »e 
persigue ron ellas la destrucejún de 
la» malas hierbas, que no solamente 
roban .alimentos a la planta cultiva­
da, sino que consumen el agua en 
cantidades extraordinarias. Estas la- 
bores superficiales se ejecutan con 
cultivadores o con máquinas especia­
les, sencillas v económicas llamadas

Olivares del Júcar.— Nada más in­
dicar qu<- en la organización existe 
un escrito, firmado por el señor al­
calde, dando cuenta de los débitos 
que existen en el Municipio de los 
señore» propietarios; y. como es na­
tural, como no son satisfechos, quie­
ren recargar al resto de los veci­
nos.

Valverde del Júcar_.áquí, a! saber
que un socialista iba a hacer uso de 
la palabra, les entró tan fuerte fie­
bre, que deliraban; tomaron en se­
guida .sus medidas facultativas para 
que en su enfermixlad no tuviese 
síntomas de gravedad el primer me­
dicamento. ¡Claro! La fiesta.... con­
traproducente. En el teatro no po­
día ser porque las sillas se rompen... 
Y  que no se hable nada malo... Para

límetros, v cruzando seguidamente] «cangas», tiradas por una caballería, 
éstos surcos con otro» distantes en -I Estos aparatos están provistos de una 
Tre sí de 70 a 80, <'n sentido perpen-1 reja angular o formando arco, de 60 
dlcular a los primeros, o bien dán­
doles una indínación de 45 grado».
con lo cual quedará el terreno dividi­
do en cuadriláteros- También '«e hace 
el surqueado en una sola dirección, 
que suele ser la de norte a sur, con 
el fin de que el sol dé más tiempo en 
las cañas.

El maíz es planta esquilmante y
voraz que arraiga mucho. La prácti-’ ifficia la planta.

' a 75 centímetros de anchura, que re­
mueve !a tierra en una profundidad 
de 4 a ó centímetros. A veces, y ya 
en época avanzada del cultivo, es su­
ficiente pasar una rastra de ramaje, 
labor que hace la» veces de gradeo. 
Creen algunos cultivadores, ignoran­
do otras causas, que el i>olvo que le­
vanta la rastra o gi ada es lo que be-

mamente la vida que se hace en los
los reaccionarios, donde los hom-1 pueblos agrícolas, han tenido y tie-  ̂
bres nunca han sido dueño» de sus | trabajadores del campo m i.
deberes ciudadano». Y  como los tra- L ¿ ,  ^^ande admiración y cariño. [ P 
bajadores han despertado de su letar-'  ̂ muv joven aún •
go. creyendo prudente para su ''«i*"- eiiando ^ i g r é  del pueblo domie -f»
ción agruparse bajo la bandera de "  tim-hn tn- miras siempre
la l'nión General de Trabajadores primera 1 z. _ . . j ^ divulgación y educación

das las labores propias de la ser*
branza y  viñedo; y  ‘-'̂ n ¡ por el Estado,
he de decir que me placiac m ucho, ,
todas las múltiples faenas de

el Partido Socialista, pue» la orga­
nización sindical marcha a pa»os agi­
gantados. Solamente hace falta que 
irradien los rayos acrisolados de la 
justicia republicima, y la exiirpacHxi 
del caciquismo beatífico conquense es 
un hecho. Y  he aquí el motivo de que 
como li»s caldques Ik^ao ai final de 
su camino, todo abismos, en la ntar- 
cha e-icabrosa se defienden estos se-

Para co n se^ ir  todo esto es
. • ■ ciso ouc estéis, queridos comp*

agricultura, con las que me en can -, organizados f u ^
naba con extraordinario ínteres. , ^
r o n  t ^ a  franqueza repito que -
sentí el verme oljligado a emigrar ‘

d«

a la capital. N o es del caso qu»
ñores como las k-onns enfurecida» en | exponga los motivos que me irnlti- 
los motnonto» angustiosos de soicni-1 jeron a tomar esta determinación, 
ne peligro contra la acometida <lel
invasor frente a  sus cachorros.

Compañeros: E'irmcs en vuestra
i convicción ciudadana, sereniilad ‘‘n

qué proseguir. Se celebró el acto, de-!,..,i,., rulmiiiantes inom-ntos, y do-
mostrándoles que los socialistas s.,. 
mos hombres de ovdi-n ; pero ya me 
comprenderán mi.« lectores. Basán­
dome en el refrán que dice que «el 
que teme algo debe», no engañándo- 
,ios en nada, pues el poder público 
aquí es hevoditario. y el ordem* y 
mando no es nada de extrañar que 
a! tratar de cercenar sus privilegios 
defiendan su rango.

Gaseas. —  Pueblecito pequeño, que 
en un grupo tan reducido de veci-

minaremos al enemigo, pues hay ne­
cesidad de estar en constante con­
tacto con vosotros p.ara fortalecer 
vuestras filas, y para ello hay que 
prepararnos para la constitución de 
una potent»- Federacióti [irovincial. 
bajo la dirección de la Nacional y 
de la l'nión General de Trabajadores 
de España, que en los próximos nú­
meros os orientaré acerca de lo ex­
puesto.

juA.s- ANTONIO MARIN

v a  que razones d e  índole privada 
V fam iliar me im piden el hacerlo  
com o vo desearía .

El desenvolvimiento de! obrero 
del campo, tal y romo hasta la pre­
sente viene ocurriendo, en la ma- 
voriíi de los rasos, es aburrido, mo- 
ñótono, injusto y  de una crueldad, 
por la tiranía de caciques y  pani­
aguados, indignante.

Pero si a los obreros de la tie­
rra se le» concediese el trato a que 
tienen derecho, a hacer una jorna­
da de trabajo racional, a humani­
zar los métodos de trabajo en sen-

bandera de la Unión General 
Trabajadores y del Partido -Sé 
lista, que son los que luchan 
la verdadera emancipación de 
dos los trabajadores.

Termino manifestando, cah* 
das del terruño, que como os 
sitiero los prtxluctores más exp' 
dos fiel régimen capitalista, a p 
de ser los que liacéis que del í 
de las entrañas de la tierra saV 
todos los alimentos que son 
pensables para vivir, continuar' 
ohando cuanto pueda hasta h* 
desfypaiecer la inicua exploí®' 
burguesa.

G-tBiNO M.VRTlN.P

Madrid.

Jim

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

RIN'J

»

la  t r a g e d ia
CAMPESINO

\j¡, primeras líneas son para salu­
dar a> g*"*" semanario EL OBKE- 
K<) L)E LA TIER RA, portavoz de 

..unpesinos, que nunca tuvimos 
un periódico donde escribir nuestras

nurias y i-xplicíir a! pueblo lo mal 
tratados que somos los obreros del 
campo. I’ero he aquí que sale nues­
tro gran semanario E L  O BRERO  
pE  LA TIER RA, y es con
gran júbilo por ios obreros de la tie­
rra- Prueba de ello es que en esta 
villa empezó el paquete con 15 ejem- 
plareí, y hoy se ha aumentado a  40.

Con ía 'id a  111 el campo se enca­
bezaron i-stas mal hihanadas líneas, 
V a tratar do ello voy para que \-ean 
ios trabajadores lómo se vive eti el 
campo.

.^quí d:i |)eiia 'e r  las caras de las 
compañeras c  hijos de los obreros. 
>lujer<-s fuertes y de gran salud, pe­
ro hambrientas y lionas de una debi­
lidad que las imposibilita para poder 
amamantar a sus pequeñitos por ca­
recer del más necesario alimento. Mu­
jeres tristes y llenas de pena porque 
Wb hijos les piden pan, e.sos peque- 
ftuelos que sólo piden pan porque 
otra cosa nunca vieron. ¡V  qué no 
sufrirán estas madres cuando se ven 
en la imposibilidad de dar a sus hi­
jos un mendrugo de pan, y encima 
tenerles que decir: ctAguarda, hijo, 
que venga el panadero», sabiendo que 
¿  panadero vendrá, pero pan no cesn- 
prará, pues no tiene dinM"o para pa­
gar ún pan, y el panadero no fía, 
porque es la compañera de un obre­
ro organizado, y a esos obreros hay 
que sitiarlos por hambre, como dicen 
los que venden los alimentos, en 
unión de los patronos! Todos juntos 
forman el grupo de caciques y de ca­
tólicos que van a m isa; pero que nu 
observan las máximas de aquel que 
•dijo; «Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo», ni aquello de «El traba­
jador es digno de su salario.» (San 
Mateo, cap. X, v. 10,) Estos, olvi­
dando las máximas de una doctrina 
que profesan, dicen; «Estos socialis­
tas SGui muy malos (aquí, el que pi- 
di- lo suyo -es malo) ; a los obreros 
del Centro no hay que darles jornal.» 
Sólo dan trabajo a  los que dios Ha­
bían suyos, a los obreiros no organi­

zados, a ios que piensan con el es­
tómago, a los que no merecen 11a- 
mar.se obreros, porque son traidores 
de los trabajadores; los que son pa­
dres sin saber d  deber que tienen 
para con sus hijos ; (os que venden el 
trabajo a  cualquier precio; (os que les 
da un gusto atroz que el amo les pa­
se la mano i>or la espalda y  el domin­
go les pague café.

Pero ¡ si aun ganando jornal, un 
jornal de 3 pesetas, no podemos dar 
pan a nuestru.s hijos!

Para prueba de ello, ahí va una 
muestra, con el presupuesto diario 
que, •como mínimo, necesita un obre­
ro para él. su compañera y tres hi­
jos.

Prtsupuesto diario.

I’eseta.s.

Un pan de tres kilos...... 1,80
•Aceite ................................... 0,60
Legumbres para el cocido 0.45
Tocino ídem id.................... 0,95
Patatas, un kilo, y imslio 

kilo de bacalao (cena)... 0j9O
Ingredientes para las corai- 

da.s ................................... 0.25
Jabón para lavado de ropa 0,25
Vestido para la familia... >.7S
Luz V lumbre...................... 0.35
Renta de la casa.............. 0.30

Toiul.............. 7,60

Como se verá con estos datos, ti 
obrero no puede gastar nunca nada 
más que k) presupuesto, y se verá 
que necesita 7,60 pesetas diarias para 
malcomer.

¿ Cómo va a sostenerse la casa de 
un obrero con 3 pesetas de sueldo ?

¿ Qué habremos de hacer para cam­
biar este estado de cosas? Organizar- 
nos todos, hombres y mujeres, y dar 
un fuerte impulso a la Fedwación 
de la Tierra, donde eni el plazo más 
b rf'e  podamos dar a! traste con to­
dos los que nos oprimen y nos ex­
plotan.

UN CAMPESINO

\aldera'.

H.iii venido a vLsitarnos, de Valde- 
niojado (Toledo), una ComisieVn de 
Compañeros, sobre mcunqjlimiento de 
«««ratos de trabajo.

L)c Pedrajtts de San Estebtin (S'a- 
lIsdoKdl, Valeriano Herranz, Víctor 
■ Cabrera y Segundo Hurtado, sobre 
asuntos varios.

IV Fuente el Saz (Madrid», Gonza­
lo .-Iguado, Segundo Frutos, Teodoro 
Sauz y Manuel Aguado, sobro <lespidos 
de varios compafleros.

De (Tticnca de Campos (Valladolid), 
Agustín -Antero, Macario González y 
\ Ícente Aragón, sobre asuntos varios.

Do Casarrubueíos (M.ndrid), Satur­
nino Tartado y  Francisco Cortés, so­
bre paro.

De Puebla de Montalbáii (Toledo), 
José Baeza, sobre asuntos adininistra- 
tívos.

Di- Gallegos (Avila), .Maximiliano 
Jiménez, sobre asuntos administrati- 
vus.

De Melgar (Burgos), norentino Ra­
b io . Enrique Maestre y .-Angel Pérez,

i sobro los incidentes ocurridos en la 
mencionada localidad.

I De Navas dol Marqués (.Avila), Es- 
I cobar. García v tiraiide, sobre re- 
t curso a la C omisión mixta arbitral 
agrícola.

De Cañada (Cuenca), Basilio Gó­
mez, sobre rejiresalias reaJizadas por 
los elementos i>atronales.

De Mqor.'tda (.Madrid), Julián Pé­
rez Re)', stíbre r-edamacióci por horas 
extraordinarias.

De Teruel, Gaspar Gómez, sobre 
asuntos adraiíii.slraüvos y  de Secre­
taría.

De El Provenrio (Cuenca). Juan 
José Campos, Luis Rosillo y Ma.\imi- 
no López, sdve <J>ras públicas.

De Carranque (Toledo), Félix Ga­
llego, sobre el ingreso de la Sociedad 
en la Federación.

De Torrejón (Madrid). José Monte- 
grifo, sobre revisión de contratos de 
arrendamientos.

De Carabanchel (Madrid), Cesáreo 
González, sobre asuntos varios.

De Don Benito (Badajoz), José Ali­
seda y Tomás Hernández, sobre asun­
tos varios.

De Chillón (Ciudad Re^), .Alejan­
dro Fuentes, sobre asuntos varic-s.

De Vera de Santamaría (Avila), 
Muro, .sobre asuntos varios.

De Frustes (Toledo), Julián Pérez 
y Francisco Fernández, sobre bienes 
c(«n únales.

De Tomelloso (Toiedo), Joaquín 
Romero, sobre arrendamientos colec­
tivos.

De Regas (Tcúedo), Valeriano Gar­
cía, Maiuel Ortiz, Gaspar Sánchez, 
-Amtr Gómez e Hilario García, sobre 
asuntos v-arios. '

De Getafe (Madrid), .Alcj.vidro Arro- 
y  o , Rosendo Serrano, Escolástico 
A'ara, Norberto Redondo y  Luis Be- 
navento, sobre asuntos varios.

De Vuncliilos (Toledo), Dámaso 
Martín, sóbre Juntas locales.

De Calera (Toledo), Pablo García, 
scfcre Jurados mixtos.

De Villanueva (Madrid), Constan- 
lino y T-omás Serrano, sobre asuntos 
vario®. ■

De Logrosán (Cáoeres), Pedro Prie­
to y Santos Gamizo, sobre asuntos 
varios.

De Mocejón (Toledo), Victoriano 
García e Inocencio Martíti, sobre asuti- 
tos varios.

De .AJgamejo (Crranada), Manuel 
Losada y Rafael Alcántara, sobre 
arrendamientos colectivos.

De .Arjete (Mívdrid), Cándido Ijá- 
pez, sobré un despido Injusto.

De .Aranjuez (Madrid), Franci-f 
Estrilan y -Agapit» García, sobn- 
asuntos varios.

De Magán (Toledo), una Comisión 
de la Sociedad, sobre arrendamietitos 
colectivos.

Do Maqueda (Ttáedo), Mariano Ro. 
I dríguez )• Desiderio Garrido, sobr<
I arrendamientos colectivos.

De V’aciamadrid (Madridl. .Marcia- 
I no Rivas y Matías Martínez, sivbre 
contrato de tr^ajo.

De La Estrella de la  Jara (Tole­
do) , Servando M<mge, Florentino G<i- 
mez, Tomás Fe!i|>«- y Eusebio Mar- 

' tín. i9cá>rc am-ndamientos co!ectivi>s.
De T«-re Esteban (Toledo), Tomás 

I Garrido, sobre amuidamientoo ccácc- 
tivos.

De .Alcaudete (Tolevio), Victiviano 
Castillo y Félix García, scáire asuntos 
administrativos v crisis de trabajo.

De Colmenar (.Madrid), Germán 
Rodrigo, sobre bases de trabajo.

De .Arjonilia (Jaén), Pedro Hernán­
dez, sobre asuntos varios.

Do Fuentes Claras (TvTuel). .Anto­
nio Peume y Enrique Esteban, sobre 
asuntos varios.

De Pradilla de Ebro (Zaragoza), 
HermtMiegiklo la Fuente, sobre asun­
tos administrativos y de Secretaría.

De Castejón de VaMecasas (Zara­
goza) , Benito Ruiz Ponce, sobre con­
tratos da arrendamientos.

Do Barajas de Mek) (Cuenca), Emi- 
lio Ruiz y Julián .Anaya, sobre pro. 
paganda a realizar «1 el indicado 
pueblo.

o r »
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iC O M P A Ñ E R O I

S i  sabe s de algún pueblo en el que pudfendo haber 

Soc iedad  de Trabajadores de la Tierra no existe, 

com unícalo a nuestra Secretaría, Indicando el 

nombre de algún cam arada y su d irección con 

el que podam os entablar correspondencia.

Tu d e b e re s  ayudarnos a que no quede un so lo  

obrero del agro  sin organizar.

O R G A N I Z A R S E !
Conseguidos los propósitos de la 

Federación Nacional de Trabajadores 
de la Tierra de crear este periódico, 
muy necesario para la defensa de los 
intereses de sus asociados, no podía­
mos i>or menos, aunque muy aparta­
dos en este humilde riitcón de Cal­
zada de Valduncie!, de dar nuestri 

I enhorabuena a esa .Administración, 
I pues se lo merece.

Con motivo de nuestro atraso y de 
nuestra poca cultura venimos traba­
jando terrenos impro,pios como tra­
bajadores legales y tenemos poco su­
bido el sueldo. Nó podemos alcanzar 
el sustento necesario que precisan 
nuestros familiares. Siendo, a mi 
corto 'Conocimiento, p>or los cultiva­
dores de esos terrenos antes indica­
dos, pues son arr<-n<lada.« y existen 
en muchas ■ •ocalidades españolas. Y 
esos mismos arrendatarios son obre­
ros del campo, como mi gremio. No 
están ellos mismos sacrificados por la 
usura y su mucho interés ?

Estos labri^os en pequeño o la­
bradores de un campo pueblerino son 
explotadores de obreros honrados. 
Esos labriegos nos han tenido noche 
y día bajo un yugo de servidumbre.

y aún m ás: han preferido mirar al 
perro mejor que al que llaman 
criado.

Este, que vs obrero y no criado, 
que ha vivid-o bajo el dominio del 
amo y  cuidando de sus bienes por 
un triste salario de cuando en cuan­
do y trabajando más de lo necesario, 
para tenerle contento.

Abrid los ojos, obreros. No os de­
jé is  llevar de la codicia de ese patro­
no que nuestra vieja monarquía sos- 
tuvo tanto tirmpo para dominar al 
pueblo.

Obreros socialistas; No os dejéis 
cons'encer por nadie, y veréis vues­
tro trabajo florecer; sin cesar de tra­
bajar US momento y  de luchar por 
nuestros defensores socialistas para 
que conquiste nuestro Partido las le­
gítimas aspiraciones que anhelamos.

Yo, como obrero, digo y deseo que 
en el pueblo de Calzada de V'aldun- 
ciel se cumplan las leyes y que no 
sea un -Ayuntamiento caciquil quien 
las interprete a su antojo.

El corresponsal,
M. A. M.

Calzada dv VaWunciel.

. y i T > c [ i c _ C L
M.ALP.ARTIDA D E  PL.ASENCI.A 

ÍC.ACERES)

La Sociedad ubrera de esta locali­
dad, reunida en junta general para 
el nombramiento reglamentario de 
cargos, ha elegido la siguiente Jun­
ta directiva; __

Presidente, Narciso Cerro Tejeda; 
vicepresidente, Juan Canelo Liurro; 
tesorero, Germán Ovejero Hervás; 
secretario, Fermín Tejada -Alfonso; 
vicesecretario, JiTcmías Martínez Al­
mendral; vixiiiles; Julio Novoa Tejo- 
da, Antonio Rodríguez Canelo y 
Francisco Martín González.

Esta Sociedad, constituida en 1915, 
íué constantemente perseguida; una 
fe y una constancia que deben imi­
tarse hirieron que triunfa.se; por eso 
hoy nosotros también les enviamos 
nuestra felicitación, e.stimuJando a 
los compañeros nombrados al cum­
plimiento del deber, felicitación que 
alcanza a la Directiva saliente, .1 
cuyo piesidente, Lucas Hernández, le 
acompañó d  acierto en el desempe­
ño de su cargo.

A r r t )  CIV IL. —  CHARILI-A 

(JAEN)

Se lia Vitrificado la ceremonia de la 
in.scripción en el registro civil de cua­
tro niños, hijos de compañeros núes*, 
tros. Con tal inqtivo se organizó una 
imponente manifestación, al final de 
la cual dirigió la palabra el presiden­
te de la .Sociedad obrera, I-'raiicisco 
.Arjona.

Lo-i padrc.s de tHclios niñiis son; 
Majiuvl -Arjona. José Ocaña, .Manuel 
.Aguiano y Antonio Pérez.

Damos nuestra .sincera felicitación 
a dichos camaradas.

MONTEHERMOSO

La Sociedad obrera ha renovado la 
Junta directiva, que quedó constitui­
da de la forma siguiente;

Presidente, Germán Sordo Gonzá­
lez ; vicepresidente, Manuel .Alcón 
Iglesias; secretario, Juan Muñoz 
Abiazar; vicesecretario, Eusebio Ma­
teo García; tesoreroccmtador, Fran­
cisco Clemente Hernández; vocales: 
Demetrio Gutiérrez Romero, Antoiín 
Garrido Iglesias y Gerardo Domín­
guez Rivera.

Comisión revisi>ra de cuentas: Sise- 
nando Clemente Martín, Félix Her­
moso Iglesias y José Domínguez 
Bueno.

VLSITA.S

Han visitado a nuestro compañero 
el ministro de Obras públicas el al- 
eakie de los Navalniorales, Julio Gar­

cía .Arevalillp, y el presidente de la 
Sociedad obrera, Isabelo Higuera.

El objeto de la visita fué gestionnr 
la construcción de la carretera de los 
NavalmorMes a  Alcaiidite de 4a Jara; 
saliendo bieji impresionados de la si- 
sita.

En la visita ai ininislrn de .Agricul­
tura ge.stionaron la roturación de la 
dehesa del Ayuntamiento, titulada 
Monte Hui'co, que será concedida en 
breve, según jrromosa del .Sr. Do­
mingo.

Se lamentan dichos camaradas de 
la conducta del presidente del Jura­
do mixto rural de Talavera de la Rei­
na, que les atroi>ella constantemente 
en FUS derechos.

Al tanto nosotros de .sus peticione^, 
celebraremoü que en el más breve pla­
zo le.s .sean concedidas.

MAL-AGON

Se ha constituido 011 este pueblo 
la Sociedad de Obreros .Agricultores, 
coji gran entusiasm-o por parte do to­
dos los afiliados; quedando formada 
la Junta directiva en la siguiente 
forma:

President-i', Gregorio Quílez; vice­
presidente, Dionisio Sobrino; secre­
tario, Cristino K.xpósito; vicesecreta­
rio, Francisco Rodríguez Rey; teso­
rero, Nicolás Ruiz; contador, .Anto­
nio Calcerrada; vocales; Domingo 
Expósito, Pablo Sobrino y Teodoro 
Camargo.

•Al quedar nombrada la Directiva, 
eS compañero Quílez (presidente) di-* 
rigió la palabra a los asociados.

I’O.MBRIEGO (LEON)

Se ha personado en e l  Municipio 
de Benuza una nutrida representa­
ción de la  Sociedad I-'i <'abrera 
para protestar dei presupuesto Ue esto 
año. Por una maniobra caciquil se 
aumentaba en más de z.cxx> pesetas 
con el solo objeto de cargar este au­
mento sobre el pueblo de Pombriego”, 
como se tenía acordado, como' ven­
ganza por e.star la mayor parte del 
vecindario afiliado a ia Federación 
Nacional de Trabajadores de la 
Tierra.

Los restantes pueblos de! Munici­
pio, avisados también por el cacique, 
acudieron a contrarrestarnos; pero, 
gracias a las gestione.s nuestras, bien 
pronto se dieron cuenta de Ja mani­
obra y la más absoluta fraternidad 
reinó -entre todos, con lo cual pudimos 
conseguir no sólo quitar el aumento, 
sino disminuir a bastante monos que 
en años anteriores.

Pueblos atropellíKios: la lección es 
buena y ya sabéis el camino para 
triunfar: todos unidos y guerra al ca­
ciquismo rastrero.

¡.Alistaos en la Federación!... . . .... .
Ley de Accidentes del trabajo agrícola

( C o n í t n u a c t á n . )

55- Se considerarán como incapacidades 
permanentes y absolutas para todo trabajo aquellas 

inhabiliten por ccxnirieto al obrero para toda 
profesión u oficio, y  especialmente las sim ientes : 

ai La pérdida total o en sus partes principíales 
tic las dos extremidades superiores o inferiores, de 
hna extremidad supierior y  otra inferior y de la ex­
tremidad sufíerior derecha en su totalidad, concep)- 
tüándose como p>artes esenciales la  mano y  el pie. 
- b) La pérdida de movimiento, análoga a  la mu­
tilación de las extremidades, en las mismas condi- 
<̂ *ones indicadas en el apartado anterior.

c) La pérdida de los dos ojos, entendida como 
Anulación del órgano o pérdida total de la  fuerza 
v i s u a l .

'I) La pérdida de un ojo, con disminución de 
*nás del 50 por 100 de la fuerza visual de! otro.

L a  e n a jen ació n  m en ta l in cu rable.
L a s  les io n es  o rg á n ic a s  d e l c e re b ro , d e  lo s  

A paratos re sp ira to r io  y  c irc u la to r io , o ca sio n a d a s  
d irecta  e in m ed ia tam en te  p o r a cció n  m e cán ica  del 
pccidente y  q u e  se  rep u ten  in cu rab les.

S) Todas las lesiones similares a  las descritas, 
'Itie produzcan la  misma incapiacidad.

^rt. 56. L a  determinación de las lesiones defini- 
^ r a s  de la incapacidad p>arcial que formula el ar- 
ticulo no obstará, sin embargo, para la aprecia- 
v«Sn de las mismas, con relación a  la incapiacidad 
Profesional del lesionado, a que se refiere el artícu- 

54-
57- Para la declaración de la incapacidad 

producida por una hernia, en caso de litigio, y  de 
Po resultar plenamente probado que se trata de una 
Verdadera hernia de fuerza, o hernia por accidente, 
^ ^ rá  .solicitarse por cualquiera de las partes o  acor­

arse por el juez la práctica d e  una información 
Piedica  ̂ conforme a lo que se dispione en el artículo
Presente.

Los obreros podrán instar, dentro del plazo de 
tres meses, a  partir del momento en que se Sientan 
herniados, la informadón médica a que se refiere 
el presente artículo, y la instancia de ella interrum­
pirá la prescripción a que se refieren los artículos
136 y 137-

La información habrá de practicarse de oficio y 
a  la mayor brevedad posible, bien por los Ayunta­
mientos de las localidades o bien p>or los Gobiernos 
civiles, a  elección del obrero, cuando sea éste el que 
la  reclame.

Al efecto de la información, se citará con todos 
tos requisitos legales al p>atrono, y  acreditada esta 
citación, no piodrá interrumpúrse el procedimiento 
f)or falta de comparecencia de aquél, sino que se 
continuará en su rebeldía con los documentos que 
presente el obrero que, a falta de otros Contradic­
torios, surtirán pílenos efectos legales.

.-Art. 58. En la información a que se refiere el 
artículo anterior se hará constar :

1. ° Los antecedentes piersonales dcl sujeto obser­
vado, y tos resultados de los exámenes anteriores 
que haya sufrido.

2. ® L as circunstancias d d  accidente, referidas 
px>r el placiente y confirmadas p»or los testigos, si los 
hubo, puntualizando la naturaleza dei trabajo a  que 
se dedicaba el ob rero; la  posición exacta en que se 
encontraba en el momento dcl accidente ; si estaba 
cargado al efectuar el esfuerzo al que se refiere la 
producción de la hernia, y  la  d ase de ese esfuerzo.

3. “ Los síntomas observados en el momento dri 
accidente y  en los días sucesivos, compirobando muy 
especialmente si se produjo un dolor brusco en el 
momento del accidente, su localización v condicio­
nes, si fué precisa la intervención inmediata de un 
médico y  el tiempo que duró la suspensión de las 
faenas del herniado, .caso de haber sido necesaria 
esta suspensión.

4. ® Los caracteres de la  hernia producida, fas

relaciones con el examen detenido del estado de in­
tegridad funcional de la región afecta y  de la pared 
abdominal, y los deducidos de los reconocimientos, 
en fecdias piosteríores, del lesionado.

.Art. 59. Los patronos o las Mutualidades pxidrán 
exigir de los obreros que vayan a ser admitidos al 
trabajo que se sometan a un reconocimic-nto mé­
dico previo, desde el punto de vista espiecial de la 
predisposición a piadecer cualquier clase de hernia.

El resultado de ese reconocimiento se hará cons­
tar en un libro que se llevará al efecto, autorizando 
cada inscripción con su firma el médico que practi­
que dicho reconocimiento y  el obrero reconocido, y 
ese libro deberá tenerse a  la vista coeno documento 
de información en todos los casos de reclamación 
por este concepito.

Cuando un obrero no haya sido sometido a diclio 
reconocimiento médico por dejación de la facultad 
que el piatrono o la Mutualidad tienen para exigirlo, 
se presumirá «juris tantum» la sanidad del obrero.

.-Art. 60. L a  negativa del obrero a someterse al 
reconocimiento se consignará en el libro especial 
indicado en el articulo anterior, debiendo firmar 
dicha diligencia el obrero. Cuando éste se opusiera 
a ser reconocido, se hará constar en dicho libro esta 
opiosición, firmando la diligencia, a  pietición del pa­
trono o  Mutualidad, dos testigos presenciales de la 
negativa.

Si el obrero reconocido no estuviese conforme con 
ía opinión facultativa del médico nombrado pjor el 
patrono, pxidrá nombrar otro p»r si, piara que !o 
reconozca nuevamente, ateniéndose a  su resultado 
cuando coincidan los dos diagnósticos. E n el caso 
de que éstos 5iean distintos, se estará sin otro re­
curso a lo que resulte del, reconocimiento piracti- 
cado p>or un tercer médico, que se nombrará, a ins­
tancia de una de las piarles, pior el juez de prime­
ra instancia del término' en que el reconocimiento 
se verifique.

.-A falta dei reconocimiento médico dcl obrero, pwr 
negativa completa a cualquiera de las formalidades 
establecidas, dará lugar a  la presunción «juris tan­
tum» de qíie éste píidecia con anterioridad una.her­

ma o reunía condiciones orgánicas constituyente.s 
de una predispiosición a  la misma.

-Art. 61. Todas las incapacidades son definidas; 
piero pueden coexistir con ellas otras de menos im- 
pjortancia. que se evaluarán con arreglo ai siguien­
te cuadro, y  harán cam biar la  categoría de aqué­
llas, cuando sumen más de un 50 pwr 100, haciéndo­
las pasar a la supierior inmediata, con arreglo a lo 
dispuesto en el artículo 51.

CUADRO DE VALOR.\riONE.S

hrilnlt

1. " P*-rdida de la segunda falange dri piul-
gar dereriio ...........................................  2 -

Idem id. id. dri piulgar izquierdo..........  12
2. ® Perdida total dri índice derecho......... 25

Idem id. óri índice izquMTdo.............. 18
3. '’ Pirclida de cualquier otro de los dedo». 15 

‘ 4." Pérdida de una falange de curiquiera .
de los demás dedos de la mano, cx- 
cepitn el piiJgar......................................  9

5-' -AnquUojís de la  muñeca dereeha..........  43
Idem d<- la muñeca izquierda.............. 30

Cuando ocurran tan sólo lesiones de las mencio­
nadas en el cuadro de valoraciones y  no resultare 
plenamente probado que ellas no producen pxir sí 
solas, indcpiendientemente de aquellas valoraciones, 
una incapacidad profesional, serán conceptuadas 
como causantes de incapacidad pwrcial permanente 
para la profesión, si sumasen cincuenla o más pxir 
ciento las valoraciones correspiondientes.

-Art. 62. .A Jos efectos del artículo anterior, y 
cuando se trate de mujeres, cualquiera que .sea su 
edad, y  de obrdros mayores de sesenta años, basta­
rá que la sumía de las valoraciones llegue al 40 
pxir 100 para qáe la incapacidad pase a la categoría 
supierior inmediata, o se califique de incapacidad 
parcial perrfianénte piara la  profesión.

. , - • IContiiiuará.)
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H A B L Ó  L A  E S F I N G E
Un espectador imparcial que juz­

gara el alcance del discurso del jefe 
radical no podría sacar un final de­
coroso después de un silencio pro­
longado.

Hablan arribado a ia capital todos 
ios componentes del viejo partido, 
aumentados por los vetustos elemen­
tos del caciquismo rural, que espera­
ban la frase mágica del caudillo para 
continuar la vida pasada, para seguir 
disfrutando del ^ iv il^ io  que la mo« 
narquía les concediera.

El eaudiUo habla de todo y nada 
dice, enfoca (M-oblemas sin resolver­
los, halaga a ia derecha sin querer 
enemistarse con la izquierda; todo el 
bagaje de viejo político manejado por 
«l hombre que ccaistantemente habla­
ra de purificar, y eso no era lo que 
esperaba la multitud congregada que 
«guardó a oír la frase mágica.

¿Podía ser Lerroux el hombre que 
«I frente de la gobernación del país 
diera solución a  los diversos proble­
m as? Cuando se dice claramente: 
«Tengo mi programa», y a grandes 
rasgos se dibuja una serie de compla­
cencias con los núcleos de la derecha, 
la opinión pública no puede llamarse 
a engaño. El residenciarle es poco, 
no de manera violenta, sino negán­
dole ¡a fuerza que espera alcanzar 
en las urnas electorales el día en que 
las Cortes constituyentes sean di­
sueltas.

La masa campesina española, cons­
tantemente vejada por los políticos de 
la monarquía, es la que tendrá que 
prepararse para el día en que se con­
sulte al cuerpo electoral. Y a  no son 
los caciques hombres que servían a 
determinado título que les garantiza- 
ba la impunidad en sus negocios en 
momentos que trataban, y más tarde 
conseguían, sojuzgar al obrero del 
campo. Aquéllos se desplazan al par­
tido radical porque les ofrece garan­
tías de continuidad.

Habló el caudillo para que ios que 
se llaman de orden le entendieran. 
¿Q ué le importaba la clase trabaja­
dora en general, si su obra había de 
realizarse enfrente de la misma? El 
creer obra de varias generaciones la 
resolución del problema de la tierra, 
¿qué era sino consolidar el principio 
de propiedad tal como está hasta la 
fecha? Los grandes latifundios respe­
tados, las rentas abusivas hechas ley, 
toda la vieja maquinaria en acción ; 
y mientras tanto, el obrero esperan­
do las fórmulas de técnicos capitalis­
tas, que también dan soluciones a 
largo plazo. Ese es el programa que 
ostenta el caudillo radica!. Con razón 
llama a la resolución del problema 
agrario «obra de romanos». La im­
presión que producía entre los nuevos 
republicanos que asistían al acto era 
de un gran entusiasmo; sólo espera­
ban que, completando su obra, dije­
ra: ¡Quiero gobernar!

Y  precisamente se estrellaba al en­
juiciar el problema latente, quizá el 
m.ás agudo que se le presentó a Ja 
República a su advenimiento. Varios 
siglos de sen'idumbre bajo el yugo 
de una monarquía secular dan dere­
cho a plantear a ia caída de ésta con 
toda desnudez la solución det mismo. 
Si la República afirmara en su totali­
dad los partidos su identificación con 
las frases pronunciadas en su discur­
so de la plaza de toros, llegaría el 
momento en el que había que resol- 
vwle por fuerza, y entonces el mal 
sería para el régimen naciente.

El obrero del campo quiere come- 
y tiene derecho a  vivir en condicione-, 
económicas que le permitan satisfa­
cer sus más perentorias necesidades- 
¿Cómo hablar de espera y hacerlo c; 
hombre que un día hablara a las mul­
titudes de quemar los títulos de pro 
[Kedad? ¿E s que sólo quiere el Po­
der, sin reparar en los medios? Pues

iT ratajadorcs!;
Leed y propagad

EL SOCIALISTA

hable claro, porque nos evitará ha­
cerlo a  nosotros cuando esté sobre el 
tapete la discusión de la Reforma 
agraria.

Conviene que se vaya sabiendo la ca­
lidad del hombre. Cuando el Comité 
revolucionario tenía desconfianza eii 
los trabajos preliminares dd señur 
Lerroux, tendría razón en hacerlo, por­
que cuando se produce ahora de esa 
forma, ¿qué haría antes? Si es el ha­
lago a las derechas su formato actual, 
no cabe suponer que en aquella sesión 
fuese su posición francamente izquier­
dista la que le acarrease el desvío de 
los que francamente exponían su vida 
por el triunfo de la  revolución.

Su discurso ha sido una pieza ora­
toria de! más bajo estilo, propio de un 
político pasado. España necesita hom­
bres que hagan un nuevo Estado s n  

bre las ruinas. Alejar de las masas la 
posibilidad de que sus problemas seai 
resueltos es ir del brazo de los fatídi­
cos hombres que acarrearon tantos 
males al país. Los obreros buscan jus- 
ácía, y un hombre como Lerroux no 
puede ser su paladín sincero, sino el 
actor principal del retraso de las as- 
jíradones. Quiere que los socialistas 
dejen el Poder no para solucionar el 
problema económico, sino para dar de 
.ado al problema social, y eso la clase 
-rabajadora no puede consentirlo ¡ su 
inayor garantía es e! Socialismo, que 
:iene soluciones concretas sobre todo-. 
:os problemas planteados en los mo­
mentos presentes.

¡ Obreros del campo y  de la ciudad 1 
La esfinge habló para los caciques . 
es corriente que éstos sean hoy ar­
dientes defensores del partido radicui, 
por ser éste el que mayores garantía,: 
les ofrece de que sus privilegios no 
sean mermados. Aquel hombre ,ut, 
moviendo grandes masas ciudadanas, 
predicaba el no respeto a las institu­
ciones, hoy quiere apoyarse en las 
mismas para sojuzgar a la clase -ra­
bajadora. Contra esto, la organiza­
ción ; para impedir su triunfo, el So­
cialismo.

Mirando todo esto y  analizando JOf 
hechos realizados por el faraón repu- 
blicano, todos los que sientan ideas de 
redención y justicia sólo tendrán .xpe- 
dito el camino que les marquen Io« 
hombres del Socialismo.

CáNDiDO PEDROSA

LEC I/LA C IO N
A G R IC O LA

JURADOS MIXTOS DEL TRABAJO RURAL
C O N V O C A T O R I A

P o r  el m inisterio de Trabajo se  ha  com e n zad o  la  la ­
bo r de constituir en tres p ro v in c ia s  s u s  re spectivos 
Ju rad o s m ixtos del Trabajo rural. S o n  é sta s  A lm ería, 
B u rg o s  y C áceres. C re e m os que se gu  rán sin  m á s de­
m ora  c re án d o se  tam bién en la s restantes. C onv iene  que 
cuan do  com ience  a regir el año  e co n ó m ico  estén fun­
c io n an d o  e sto s  o rga n ism o s. S I  antes no han pod ido  
m ontarse  p o r  falta de recursos, de sd e  el 1 de abril de ­
ben actuar. L o s  cam p e s in o s  lienen Infinidad de a sun to s 
que ven illa r e n  e sto s  Ju rados. H o ra  e s ya  de qua lo s 
trabajadores del cam p o  vayan  dejando de se r  exc lu idos 
de la  le g is la c ión  soc ia l.

limo. S r .: Habiendo de procederse 
a la elección de los vocales patronos 
y obreros del Jurado mi.vto del Ira- 
bajo rural, con capitalidad en Cáce­
res, y la jurisdicción determinada en 
la orden de este departamento fecha 
zg de septiembre último.

Este ministerio ha dispuesto:
1. ® Que el mencionado Jurado mix­

to se componga de cinco vocales efec­
tivos e igual número de suplentes de 
cada representación.

2. ® Que figurando inscritas en el 
Censo electoral social de este minis­
terio las Sociedades obreras El Des­
pertar del Jálama y Trabajo y Cul­
tura, de Acebo y Montánchez. que 
han hecho al Censo electoral social 
declaración de que figuran entre sus 
socios 8i y 3a colonos, respectiva­
mente; así como las obreras: El 
Despertar del Jál.nma, de Acebo, con

socios; La Nueva España, de203
Aceuche, con 122 ; La Nueva Alcánta-

La s  S o c ie d a d e s  que perteneciendo a  la s p rov in c ia s 
de A lm ería, B u rg o s  y C á ce re s  no figuren Inc lu idas en 
la s  anteriores re lac ion e s deben so lic ila r  láp iten -em e  
del m inisterio de Trabajo la In c lu s ión  en el C«ns o E le c ­
toral So c ia l,  po r m ed io de la sigu iente  solicitud:

Señor director general de Trabajo
Los que suscriben, presidente y secretario de la

, domiciliada en
. provincia de ,

caite de > oV . E. respe­
tuosamente exponen:

Que deseamos que ¡a expresada Sociedad sea inscrita en 
el Censo Electoral Social, y a ese efecto hacemos constar:

PRIMERO. — Se constituyó esta Sociedad en 
d e ................  . de

SEGUNDO. —Forman parte de la misma 
asociados.

TERCERO.—De los asociados a que se hace referencia 
se dedican:

/." A la industria de la agricultura,
2. ° A la industria de la edificación,
3. ° A la industria de ia madera, . .

4. ° A otras industrias.
Esta Sociedad pertenece a la Unión General de Tra­

bajadores de España  y a la Federación Nacional 

de Trabajadores de la Tierra.

Se acompaña:
Un ejemplar del reglamento y certificación del Registro 

de Asociaciones.
Suplicamos, en consecuencia, que se digne incluir a esta 

Sociedad en el Censo Electoral Social.
En

de de 193
El presidente, E l secretario.

ra, de Alcántara, con 407; Sociedad 
de Obreros Campesinos Socialistas, 
de .Mcuéscar, cun 450; Unión-Tierra, 
de . Îdea del Cano, con 402; La Ideal, 
de Aldea de Trujillo, con 104; Socie­
dad de Trabajadores de la Tierra, de 
.Mdeaccmencra, con 8$; La .\ldeano- 
vense, de Aldeanueva del Camino, con 
i8g¡ Sociedad Obrera Socialista, de 
Arroyo del Puerto, con 1.906: Socie­
dad Obrera .Agrícola, de Baterno, con 
30; La justicia, de Benquerencia, 
con 65: Unión y Trabajo, de Brozas, 
con 566; La Redentora, de Botija, 
con 35 ; .Agrupación Socialista de Tra­
bajadores de la Tierra, de Cabañas 
del Castillo, con 18; Sociedad de 
Obreros Agricultores, de Cáceres, con 
272; La Labor Corchera, de Cáceres, 
con 60; La Reacción, de Campo Lu­
gar, con 114; El Progreso, de Cam­
po Lugar, con 75; La Comprendida, 
de Cañamero, con 470; La Razón 
Verdadera, de Carcaboso, con 62; So­
ciedad Obrera Socialista, de Garras- 
calejo de la Jara, con 115; Sección 
de Resistencia de la Juventud Socia­
lista, de Casar de Casares, con 312; 
Sociedad de Obreros Agríeolas, de 
Casar de Palomero, con 60; El Pro­
greso, de Casas de Don Antonio, con 
54: Asociación Agraria, de Casas de 
Don Gómez, con 52; Fomento de 
Obreros del Campo, de Casas de Mi- 
ll.án, con 216; Sociedad de Obreros 
del Campo, de Casillas de Corla, con 
194; Frente Unico, de Ceclavfn. con 
481; Sociedad Obrera Socialista de 
Trabajadores de! Campo, de Silleros, 
con 224; La Verdad, de Chozas de 
Canales, con 286; Renovadora, de 
Coria, con 183; Unión Socialista 
Obrer.a, de Cuacos de la Vera, con 
go; Sociedad de Obreros del Campo, 
de Descargamaría, c o n  80; La 
Unión, de Eljas, con 81; Sociedad de 
.Agricultores, Trabajadores de la Tie­
rra, de El Torno, con 136; Asocia­
ción de Trabajadores de la Tierra, de 
Galisíeo, con 77; La Defensa del 
Obrero, de Garciaz, con 280; La 
Unión, de Carrovillas, con 581 ¡ So­
ciedad de Agricultores, de Grimaldo, 
con 30; Unión .Agraria Obrera, de 
Guijo de Granadilla, con 85; Socie­
dad Obrera, de Herrcruela, con 164; 
La Esperanza, de Hlnojal, con 284; 
Defensora de! Derecho, de Holgucra, 
con 107; Centro Obrero Hoyano, de 
Hoyos, con 85: La Fraternal, de Ja- 
raicejo, con 192 ¡ El Trujo, de Jaran­
dina, con 155; El Progreso, de La 
Cumbre, con 500; La Convencida, de 
Logrosán, con 400; El Desengaño, 
de Logrosán, con 81; Unión Losare- 
ña, de Losar de la Vera, con 109; La 
Estrella, de .Madrigalejo, con 343; 
La Lealtad, de Madroñera, con 409; 
Centro Socialista Obrero, de Malpar- 
tida de Cáceres, con 995; Agrupación 
Socialista Chinata, de .Malpartida de 
Plasencia, con 24 9 ; La Razón del 
Obrero, de Malpartida de Plasencia, 
con 30; Unión y Trabajo, de Mata 
de .Alcántara, con 163; La Redención, 
de Membrio, con 569; La Redención 
Obrera, de Miajadas, con 575; Socie­
dad de Trabajadores de la Tierra, de 
Mohedas, con 58; Trabajo y Cultura, 
de Montánchez, con 86; Agrupación 
Obrera Socialista, de Montánchez, 
con 64: I-a Esperanza, de Moraleja, 
con 328; El Deber y el Derecho, de 
Navas del Madroño, con 670; Socie­
dad de Obreros del Campo, de Oli­
va de Plasencia, con 130; Sociedad 
de Obreros .Agricultores, de Pasarón 
de la Vera, con 191 ; La Peña, de Pe­
rales del Puerto, con 136; Agrupa­
ción Socialista de Obreros del Cam­
po, de Pescueza. con 65; El Trabajo, 
de Pinofranqueado, con 84; La Pla- 
centina, de Plasencia, con 173; La 
Esperanza, de Plasencia, con 190; 
Sociedad de Obreros del Campo, de

Píasenzuela, con 180; Unión y Pros­
peridad, de Ríolobos, con 171» L.** 
.Alianza, de Ruanes, con 39; Luz y 
Progreso, de Ruanes, con 80; L j 
Protectora, de Zalorino, con 538; So­
ciedad de Trabajadores de la Tierra, 
de Zalorino, con J05 ; La Redentora, 
de San .Martín de Trevejo, con 137; 
La Concordia, de Santa Ana, con 98; 
El Despertar, de Santa Marta de 
Magasca, con 175; Sociedad Obrera 
de Campesinos, de Santa Cruz de la 
Sierra, con 139: La Flor de ia Agri­
cultura, de Santa Cruz de Panlagua, 
con 83; Unión y Trabajo, de Santia­
go de Carbajo, con 406; La Esperan­
za, de Santibáñez del Bajo, con 76; 
Sociedad de Obreros Agrícolas, de 
Segura de Toro, con 62 ; Sociedad d:; 
Obreros Agricultores, de Sierra de 
Fuentes, con 333; .Amparo de Pobres, 
de Tejera de Tiétar, con 30; La 
Unión, de Tornavacas, con 295: 
Agrupación Rural, de Torre de San­
ta .María, con 77; Federación Local 
Obrera, de Torrecilla de los Angeles, 
con 40; El Porvenir, de Torrecilla de 
la Tierra, con 437 ; La Regional, de 
Torrejoncillo, con 400; La Unión, de 
Torrejoncillu, con 60; La Esperanza 
de Huertas de .Animas, con 781; El 
Porvenir, de Valdemorales, con 155; 
■ Amparo de Pobres, de Valdofaispo, 
con l io ;  El Redentor, de Valencia de 
Alcántara, con 1.382; La Económica, 
de Valverde del Fresno, con 154; 1-a 
Campovillense, de Villa del Campo, 
con 85; Unión Socialista, de Villa de 
Torremocha, con 170; Agrupación 
Obrera Socialista, de Villamiel, con 
so; Suciedad de Obreros del Campo, 
de Villamesías, con 156; Sociedad de 
Obreros dei Campo, de Villanueva de 
la Sierra, con 70; Agrupación Socia­
lista Obrera, de Villanueva de la 
Vera, con 54; Agrupación Socialista, 
de Zarza de Granadilla, con 150; 
Unión Zarceña, de Zarza de Montáii- 
chez, con 72, y Sociedad de Obreros 
dei Campo, de Zarza la Mayor, con 
489, a ellas corresponde la designa­
ción de los vocales del Jurado mixto 
de que se trata, en unión de las en­
tidades de ambas clases que en el pda- 
zo de veinte días, contados a partir 
dd siguiente al de la publicación de 
esta orden en la «Gaceta de Madrid», 
se inscriban en el mencionado Censo 
electoral social; y 

3.® Que una vez transcurrido el 
plazo indicado en el número anterior, 
se determinará aquel en el cual ha­
brán de celebrarse las elecciones, con 
especificación concreta de las entida­
des con derecho a tomar parte en 
ellas.

Lo que digo a V. I. para su cono­
cimiento y efectos. Madrid, 25 de fe­
brero de 1392. —  Francisco U. Caha- 
llero. —  Señor director general de 
Trabajo.

Lo que digo a V. I. para su cono, 
cimiento y efectos. Madrid, 25 de fe. 
brero de 1932. —  Francisco L. Caba. 
lloro. —  Señor director general de 
Trabajo.

limo. S r .: Habiendo de procederse 
a la elección de los vocales patronoa|| 
y obreros del Jurado mixto de Tra-jl 
bajo rural, con capitalidad en Bur­
gos, y ia jurisdicción determinada en 
ia orden de este departamento fecha|| 
29 de septiembre último, *

Este ministerio ha dispuesto: 
j.® Que el mencionado Jurada 

mixto se componga de cinco vocalec] 
efectivos e igual número de suplen­
tes de cada representación.

2.® Que figurando inscritas en e|, 
Censo electoral social de este minls.  ̂
terio las Sociedades obreras: Unión 
de Trabajadores Agrícolas, de Albi-j 
líos, con 21 socios; Sociedad General] 
de Trabajadores, de Aranda de DueJ 
ro, con 215; Agrupación Agraria, d e l  
Arenillas de Riopisuerga, con 48; Laj 
Beliforana, de Belorado, con 70; Se 
ciedad Obrera Socialista, de Brivies»! 
ca, con 178; Gremio de Hortiflori-j 
cultores, de Burgos, con 24; Socie­
dad Local de Trabajadores, de Cale.:! 
ruega, con 35; Unión General de Tra» 
bajadores, de Castrillo Matajudíos, j 
con 24; Bloque Campesino de Cas-< 
trogeriz, con 450; Sociedad de Tra­
bajadores de la Tierra, de Fresnillo'i 
de las Dueñas, con 52; Sociedad Ge-] 
neral de Trabajadores de la Tierra,] 
de Fuentespina, con 60; ,La Unión y 
Fraternidad, de Grijalba, con 28; El 
Viso, de Gumiel del Mercado, coní 
250; Suciedad de Trabajadores de 1a| 
República, de Hontanás, con 20; So 
ciedad Agraria, de Itero del Castillo,! 
con 60; Sociedad de Oficios Varios,! 
de La Aguilera, con i2 i¡ La Uniónl 
-Agrícola Ribereña, de La Horra, con| 
91; Sociedad de Obreros Agrícolas,] 
de Los Bnlbascs, con :6; Sociedad! 
de Oficios Varios, de .Miranda dej 
Ebro, con 157: Sociedad de OhreroM 
de la Industria del Campo, de Nava 
de Mena, con 311; La Lealtad, de | 
Nava de Roa, con 42 ; Sociedad de 
Trabajadores de la Tierra, de Padi-| 
lia de .Arriba, con 15 ; El Porvenir, de ' 
Palacios de la Sierra, con 38; La Fi-I 
delidad, de Palazuclos de Muño, con] 
17; La Aurora, de Pampllega, conj 
50; Sociedad Agraria, de Pancorbo,! 
con 60; Unión Campesina, de Pedro! 
sa del Príncipe, con 60; Sociedad de 
Obreros del Campo, de Peñaranda deí 
Duero, con So; .Sociedad de Traba- 1 
jadores de la Tierra, de Peral de Ar-j 
lanza, con 50; El Porvenir de la Sie-1 
rra, de Qiiintanar de la Sierra, conj 
70; Unión General de Trabajadores,! 
de Quintanilla Somuño, con 37; I-a] 
Unión, de Revilla de Vallejera, conj 

40; Sociedad Obrera Ribereña, del 
Roa de Duero, con 125: Unión del 
Trabajadores, de Santa Cruz de Sal-j 
ceda, con 100; El Despertar, de Sa-j 
samón, con 55; La Unión Agrícola,! 
de Sotillo de la Ribera, con 80; So*| 
ciedad de Trabajadores Agrícolas, de] 
Tórtoles de la Esgueva, con 50; Se 
ciedad Obrera Socialista, de Torre-] 
sandino de la Esgueva, con 50 ; Socio-. 
dad Obrera de Trespademe, con 40 >j 
Sociedad Obrera de Valdeorros, eonj 
80; Sociedad Obrera, de Vilviestre de 
Pinar, CMi 48; Sociedad Obrera de 
Villadiego, con 94 ; Asociación de Tra-j 
bajadores de la República, de Villai-J 
demiro, con 28; Sociedad Agrícola^ 
de Villamiidiana de Lomas, con 50;! 
Frente Unico Campesino, de Villa-1 
quirán, con 54; Sociedad de Obre-J 
ros Campesinos de Villaquirón de !a| 
Puebla, con 44; Bloque de Obrenisj 
campesinos de Villasiros, con 39; BIi>-j 
que de Obreros de Villaieta, con 175;' 
Sociedad de Trabajadores de! Campo] 
de Villavcrde Moguina, con 175; El I 
Despertar de Zazuar, con 64, a el 
corresponde la designación de los vo-' 
cales del Jurado mixto de que se tr»-j 
ta, en unión de las entidades de am-J 
bas clases que, en el plazo de veinte 
días, contados a partir del siguiente al 
de la publicación de esta orden en la] 
«Gaceta de Madrid», se inscríban en] 
el mencioriíKio Censo elecioral so-* 
cia l; y

3.° Que una vez transcurrido el] 
plazo indicado en el número anterior,; 
se determinará aquel en el cual ha-J 
brán de celebrarse las elecciones, o.» 
especificación concreta de las entida-1

limo. S r .: Habiendo de procederse 
a la elección de los vocales patronos 
y obreros del Jurado mixto del Tra­
bajo rural, con capitallddd en Alme­
ría, y la jurisdicción determinada en 
la orden de este departamento fecna 
29 de septiembre último,

Este ministerio ha dispuesto:
1. ® Q u e  el mencionado Jurado 

mixto se componga de cinco vocales 
e igual número de suplentes de cada 
representación.

2. ® Que figurando inscritas en el 
Censo electoral social de este minis­
terio la Sociedad de Agricultores, de 
•Abla, con 268 socios; Unión de Tra­
bajadores, de .Abrucena, con 200; So­
ciedad Obrera Socialista, de Albán- 
chez, con 145; Sociedad de Obreros 
.Agrícolas, de .Alhabia, con 190; So­
ciedad de Trabajadores de la Tierra 
y Similares, de Alcudia, con 45; So­
ciedad de Trabajadores de la Tierra, 
de .Almanzora, con 203; La Renova­
dora, de -Alquian, con 100; Fraterni­
dad Obrera, de Antas-, con 120; So­
ciedad de Trabajadores de la Tierra, 
de Atboleas, con 103; Sindicato Obre­
ro Federal, de Alsodux, con 32; La 
l-ealtad, de Aulago, con 87; Sociedad 
Obrera Socialista, de Beires, con 35;
La Progresiva, de Benahadux, con 
120; Adelante, de Berja, con 105;
•Agrupación Socialista de Agriculto­
res, de Canjáyar, con 225; La Hitn- 
venida, de Cuevas de los Molinos, con 
193; Sociedad de Obreros Agriculto­
res, de Dalias, con 557; Ei Triunfo, 
de Escullar, con 90; Sociedad de 
Obreros Agricultores, de Fiñana, con ! ¿ ¡ré o n  a tomarpárteVnl^^^
650; La Invencible, de Gádor, con i
472: El Progreso, de Huércal de Al­
mería, con 100; Sociedad Obrera, de 
Laroya, con 40; Sociedad de .Agri-1 
cultores, de Marchal-Enix, con 38; 
Sociedad de Obreros Agrícolas, de 
Nacimiento, con 124; Sociedad dej 
Obreros Agr.'colas, de Pechina, con | 
503 ; Sociedad de Obreros, de P’iip-, ' 
con so; La Redención, de Purchena, 
con 22; El Trabajo, de Rojales, con, 
400; Sociedad de Oficios Varios, de 
Tabernas, con 600; Sociedad Agríco­
la Obrera, de Taberno, con 30; La 
Libertad, de Vélez Blanco, con 380; 
X-a Redención, de Viator, con 178, a 
ellas corresponde la designación de 
los vocales del Jurado mixto de que 
se trata, en unión de las entidades de 
ambas clases que en cl plazo de vein­
te días, contados a partir dei siguien- 
te al de la publicación de esta orden 
en la «Gaceta de Madrid», se inscri­
ban en el mencionado Censo electo­
ral social; y

3.® Que una vez transcurrido el 
plazo indicado en el número anterior, 
se determinará aquel en el cual ha­
brán de celebrarse fas elecciones, con 
especificación concreta de las entida­
des con derecho a tomar parte en las 
mismas.

mismas.
Lo que digo a V. I. para su cono 

cimiento y efectos. Madrid. 25 de fe­
brero de 1932. —  Francisco L. Caba­
llero. —  Señor director general de 
Trabajo.

GrXfica S ocialista ; Snn Bernardo, 92.

núm ero del teléfono 
la  Federación es el 
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